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Prólogo: 
Las múltiples imágenes de Lutero
 y el Lutero extemporáneo

















  Existen pocas personalidades históricas que, recordadas al cabo de quinientos años, atraigan de manera verdaderamente magnética tanto a amigos como a enemigos en la misma medida en que lo hace Martín Lutero. Sin embargo, la imagen de Lutero a lo largo de estos cinco siglos ha cambiado con frecuencia: Lutero como reformador, Lutero como «padre de la Iglesia» del protestantismo, Lutero como paladín de la razón y la libertad, Lutero como valiente héroe nacional de Alemania, etc. Alguien ha dicho que existen tantas imágenes de Lutero como libros sobre él1

.




  Para los católicos, Lutero fue durante largo tiempo el hereje por antonomasia, el culpable de la división de la Iglesia occidental, con todas sus terribles consecuencias hasta hoy. Esos tiempos son ya, en conjunto, cosa del pasado. La investigación católica sobre Lutero en el siglo XX imprimió un importante giro en la comprensión del reformador: llevó al reconocimiento de la aspiración genuinamente religiosa de Lutero, a un juicio más justo sobre el reparto de culpas por la división de la Iglesia y, por influencia del ecumenismo, a la recepción de algunos de los planteamientos de Lutero y –no menos importante– de sus himnos litúrgicos2. Los últimos papas se han manifestado de acuerdo con esta visión; la última ocasión en que esto ocurrió fue el 23 de septiembre de 2011, durante la visita del papa Benedicto XVI a la sala capitular del convento de agustinos de Erfurt (Alemania), donde Lutero tomó los votos monásticos. Para algunos, Lutero se ha convertido ya prácticamente en un padre de la Iglesia común a las dos confesiones, la católica y la evangélica.




  Los numerosos posicionamientos realizados en el marco de los preparativos para la conmemoración de «2017: Quinto Centenario de la Reforma» no van tan lejos. Todos tienen en cuenta el cambio que se ha producido en la percepción ecuménica de Lutero, pero también afirman que entre las Iglesias siguen existiendo puntos de controversia3. Así, muchos cristianos esperan con razón que la conmemoración del quinto centenario de la Reforma en 2017 nos acerque un paso más, ecuménicamente, a la meta de la unidad. No podemos defraudar esta esperanza.




  Lutero mismo no fue un campeón del ecumenismo. Hacia el final de su vida no consideraba ya posible una unión con Roma. Difícilmente habría podido imaginar que los cristianos católicos cantarían hoy en sus oficios religiosos himnos litúrgicos compuestos por él. Como tampoco habría podido imaginar nuestro actual diálogo con los judíos, sobre los que se manifestó con un desdén que nos resulta en extremo embarazoso; ni nuestro diálogo con los musulmanes, con quienes no se mostró precisamente benévolo en sus escritos contra los turcos; ni nuestro diálogo con los anabaptistas, hoy baptistas y menonitas, antaño perseguidos tanto por evangélicos como por católicos.




  La extemporaneidad llega aún más hondo. A muchas personas, incluidos un buen número de cristianos practicantes, hoy no les resultan ya comprensibles las preguntas planteadas por Lutero. Eso vale para numerosos católicos por lo que atañe a las indulgencias, pero también para muchos cristianos evangélicos por lo que respecta a la justificación del pecador. En un mundo en el que Dios es visto con frecuencia como un extraño, tanto lo uno como lo otro se han convertido para muchos de nuestros contemporáneos en algo ajeno, anacrónico. Y con mayor motivo aún, la voz «Iglesia» ha devenido para muchos «una palabra incomprensible y equívoca»4, más incluso de lo que ya lo era para Lutero. 




  Antes de tratar de la actualidad de Lutero en nuestros días, debemos ocuparnos de su persona y su obra, para luego encuadrarlo en la transformada situación de ambas Iglesias –la evangélica y la católica– y del ecumenismo. En ello debemos cobrar conciencia de la extemporaneidad tanto del mundo en que vivió Lutero como de su mensaje. Me gustaría proponer una tesis, que fundamentaré en lo que sigue: precisamente la extemporaneidad de Lutero y su mensaje constituye hoy su actualidad ecuménica.





1. 
Un tiempo de transición: 
declive y resurgimiento







 



  El mundo al que el 10 de noviembre de 1483 nació Martín Lutero nos resulta hoy extraño. Se vivían las postrimerías del Medievo, el «otoño de la Edad Media» (Johan Huizinga), con un número innegable de situaciones anómalas en la Iglesia, sobre todo la preponderancia de la piedad meramente exterior. La exigencia de una reforma de la Iglesia en la cabeza y los miembros era omnipresente y se planteaba sin cesar incluso en las dietas imperiales. Era una época otoñal de declive. El prestigio del papado había quedado muy comprometido por el cisma de Occidente (1378-1417), en el que durante un tiempo coexistieron tres papas que rivalizaban entre sí y se excomulgaban recíprocamente. En la teología reinaba la confusión, en especial en la doctrina de la gracia de la nueva vía (via nova) abierta por el nominalismo fundado por Guillermo de Ockham. Lutero lo conocía a través sobre todo de Gabriel Biel, quien se convirtió, por así decir, en su enemigo encarnizado en la doctrina de la justificación5. 




  Por otro lado, el final del siglo XV fue experimentado por muchos como un momento de partida hacia una nueva época: el descubrimiento del Nuevo Mundo –América– por Cristóbal Colón y Vasco da Gama; el declive del milenario Imperio bizantino a consecuencia de la conquista de Constantinopla (1453); el final de la Reconquista, la definitiva expulsión del islam de España mediante la toma de Granada (1492); la invención de la imprenta por Johannes Gutenberg (1400-1468); la revolución de Copérnico (1473-1543) en las ciencias de la naturaleza, según la cual no es el Sol el que orbita alrededor de la Tierra, sino esta la que lo hace alrededor de aquel. Todo eso llevó a que muchos se sintieran al comienzo de una nueva época. En conjunto, pues, un tiempo de transición, una Sattelzeit (Reinhart Koselleck), esto es, una época encabalgada o un periodo bisagra, en el que lo antiguo y lo nuevo concurren, se solapan, rivalizan entre sí. Solamente desde esta tensión entre Medievo y Modernidad es posible entender a Lutero. 
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